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C U A R T O T R I M E S T R E . ( 1 2 C s . ) 
C A P I L L A D A 5 2 . Marzo 2 9 de 1 8 3 8 . 
FR. GERUNDIO. 
Si <jui$ dirtrit Tirabeqtttm mtum 
non simulare surdum ut meliortm 
Xfinistrum, anathtma sit. 
Si algono dijere que mi Tirnbe<jn« 
no hace tan huen siordo tomo el raí' 
pintado Ministro, le doy un repelón qur 
n o l t dejo pluma ni ca i íonfestoie R a -
ma aionsonantar un canon ! ) 
C O I Í C . G E R Ü W D . CA9T. 3 O . 
L A S C U E N T A S D E L DIA 
Ven «irá , Pe legr in , ven a c á , vamos \ 
cuent 
— S e ñ o r , Ja del gasto de boy y a se la 
puse á V . ahí sobre la mesa. 
— N o es esa c u é n t a l a qu« yo te pido hoy, 
Pnlegrrn : r.on otras cuentas las q u e tengo 
que ajustartc. Y a v e s , bi jo m i ó , que vamos 
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¿ e n t r a r en el d o m i n g o c u a r t o de r u a r e s -
\ „ v . q u é es t iempo de ir d e s o c u p a n d o e l j a -
Teoon para q u e en la senlana santa pueda 
uttedár l i m p i o c o m o u n a pattírta. ^ a u 
% aso m a s ' í j n e a nadie te u r g e irte p o n . e n -
bien con Dios. D i g o t e eslo , h i j o m í o , 
p o r q u e bien sabes tú q u e Hueve sobre m o -
l d o : sabes qué.-no se me ocul ta ol c » m p r o -
miso dé esa i i í fel íz joven a quien has hecho 
víel una de tu sednecum : el hecho es n u b -
«50 p o r q u e ya está impreso y r i r c u l a d o ^ i ; 
O F I I U I ¿ U Í ¿ J U I L . U e s p i ^ m u tiene t a m b i é n 
j ü s e r ' p ú M i c a , > U t f M , l l > m i p r u n . r l a 
S í m e n t e y c i r c u l a r l a , p o r q u e tu h o n o r 
y el de tu a m ó están y a c o m p r o m e t i d o s 
en el lo. P r e p á r a t e p t í e s , h i jo m í o , a u n a 
' p e n i t e n c i a a u s t e r a , eiempla-r-, y c o r r e s p o n -
d é i s á la c u l p a , p u e s l a . ^ a c u a j e te 
l ias echado e n c i m a es tragcemlenta1, el b a r -
r o n m u y n e g r o , y el tizne m u y subido . 1 e -
to ' t o d o lo l é v a r í n las a g u a s a m a r g a s de 
una verdacléra-Tonlr ic iónr- Y o bien C o n o z -
c o , h i j o mié-, á b q.ue- están ^ p u e s t o s m 
f j . o Y una Lega - pero sin e m b a r g o , 1 e l e -
j ^ i n i t o , Sin e m b a r g o , las t r a v e s u r a s ¿ 
a c a l o r a m i e n t o s hay q u e p u r g a r l o s b i u 
l „ conoces .tú. M i r a ; y a dejaste pasar el d ía 
S José b e n d i t o , día q u e .debieras h a T 
boj dest inado para hacer u n a buena con f e -
( , ) Véase la Cap'dlada 48' 
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s ion, por ser el santo abogado de la cas t i -
dad. Pero en fin, mañana es la Anunciación 
de jVn ostra Señora y Encarnación del hi jo 
de Dios: buen dia también. Y ya qdé 110 
puedas hacer una completa y escrupulosa 
confesion general en razón á la urgencia y 
pereutoritedad del t é r m i n o , á lo m'enos p o -
drás ir desbrozando por mayor el espeso 
m a t o r r a l ele tu conciencia. 
S e ñ o r , ¡nuestra Señora de marzo á 
cae por este tiempo.^! 
— C a e , hombre , cae • ébmo qué os in anima 
m i s m o : ¿ t ú no ves que estamos hoy á »4? 
Crci que era liesta movible . Pues otros 
añosr por este tiempo todavía no bábrau v e -
nido los facciosos hacia a c á : la cigüeña si, 
pero el conde Negri n o ; por eso pensé que 
nuestra Señora de marzo á 29 era fiesta 
movible. . 
— N o digas sandeces , y piensa eri hacer 
examen cíe conc ienc ia , que es lo que le 
conviene. . . 
— A h señor ! Los portugueses que miedo 
tan súperffiió podían tener también! ¡ Q u e 
pronto echaron á correr para Zamora! No 
quisieron //car aqui un momento. 
— D é j a t e de portugueses ahora ,-y piensa 
en tu confesion. ¿Sabes lo tjue te Lia de v e -
nir m u y bien para irte ejercitando en la pe-
nitencia? Un cilicio de buena calidad. V.o te 
le e n c a r g a r é , si quieres. 
[^44 i 
- Señor , ¿ c u á n d o dice V. a lgo sobre l«s 
tamboreadas del obispo di» F a l e n c i a , que 
creo que le han dado orden al comisionado 
cié la Mortizacion para que se las devuelva* 
Si ese es todo el castigo que le han i m p u e s -
to por haberse querido ir á la facc ión , dá-
b a m e á mi gana también de ir allá. P e r o 
á m í , como soy un pobre L e g o , puede q u e 
si rne cogían me dieran otras tamboriladas 
m u y diferentes. V . bien .se acordará de 
cuando 1c pescaron hecho un contrabandis-
t a con su par de pistolas, y no sé que ( a u -
to dinero. 
— S i , h o m b r e ; bien me ¿cuerdo.; pero 
con eso de las tamboriladas no sé que quie-
res decir. 
— S e ñ o r , eso que ganan los obispos por es-
tar en los obispados. No; tamboriladas no se 
l l a m a n , tiene V. r a z ó n : paréceme que lo 
l laman las temporadas. 
— S e r á n las temporalidades, tonto. 
— S i s e ñ o r , las tempro.... li.... dades: fue 
un inqulvoco mió. 
— P e r o tú no sabrás q u e va desterrado á 
Ibiza. 
— V a y a desterrado donde q u i e r a , si íe 
dan í i n trabajar lo que había de g a n a r tra-
b a j a n d o , sale mejor con haberse escapado 
á la facc ión; y para eso tanta bui la de c a u -
cas y zarandajas: S e ñ o r , esas leyes _\ong las 
en tic/ido. 
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— P e r o ¿quién te preguntaba á tí ahora 
por obispos ni por leyes? T ú no te me apartes 
noy del punto capital que es el estado des-
graciado de tu alma. M i r a ; si quieres ir do-
mando la rebeldía de la c a r n e , que es la 
causa fatal de tus deslices, yo te p r o p o r c i o -
naré unas buenas discipl inas, y verás como 
dándote cada día una tanda de tres ó cuatro 
docenas de azotes con fé y con d e v o c i ó n , te 
se van moderando 1« i v í w j b l e y la c o n -
cupiscible. 
— S e ñ o r , ¿ v cómo fue aquello del Juez 
J e i . n instancia de Galicia , que di jo V . q u e 
le había admitido el Gobierno la renuncia 
de la vara sin haberla hecho ? 
— H á ; ese es el Juez de Rancie D. A l e j a n -
dro R u a n o , que sin haber h e c h o , ni p e n -
sado siquiera hacer dimisión de su destino, 
se encontró con un atento oficio del señor 
Ministro de Gracia y Justicia . d ¡riéndole 
que S. M. se había servido admitir le la d i -
misión del Juzgado que había hecho en 3 
de febrero. 
— P u e s á ese pobre hombre a l g u n o le 
trasplantó la firma, señor. 
— L e suplantó querrás decir. S i : es m u y 
p r e s u m i b l e , porque ya ha habido otros 
ejemplares. Pero este Gobierno q u e tantas 
veces ha dicho y repetido que no se dará 
curso á solicitudes que no vayan dirigidas 
con todos los requisitos y por los conductos 
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legales , este Gobierno que debiera estar tan 
sobre sí pata casos como estos , porque ya, 
puede estar bien escarmentado, ir á tomar 
tan l igeramente una resolución tan pesada 
sobre Un papel apócrifo. . . . vamos 7 T i r a b e -
que,, que eso .no lo hacias tú. 
— D e modo, señor , qué ahora que soy 
Tira beque asi á pelo , no lo h a g o ; pero si 
fuera Ministro de Gracia y Justicia , puede 
que lo hiciera t a m b i é n ; porque desengá-
ñese V . , mi amo Fr. G e r u n d i o , honóris 
mutis líioris, como di jo el otro. 
— S í : pero el caso es que tú tratas de irte 
evadiendo de entrar en cuentas. Volvamos 
á nuestro asunto c a r d i n a l , T i r a b e q u e , que 
el tiempo és precioso. T ú debes desde hoy 
hasta que acabe la cuaresma a y u n a r al tras? 
paso , que será una abstinencia m u y propi-
ciatoria. Reflexiona que nuestro Redentor 
sin haber pecado nunca a y u n ó v o l u n t a r i a -
mente cuarenta dias en el des ierto , solo 
por los pecados de los h o m b r e s , entre los 
que no es el menor el funesto desliz en que 
tú lias raido. 
— S e ñ o r , ¿por qué no da V . una C a p i -
11ada á ese Bojctin oficial de O v i e d o , que la 
mitad de él se reduce siempre á decirnos á 
qué hora se abren y se cierran las sesiones 
de córtesP V e l aqui como pone: "SENADO. Se-
sión del clia i aillos. Se abrió á las once y ine-
dia. Se leyeron varias esposiciones. Se paso 
0 4 ? ] ^ . . , j 
á ía otilen del dia que era el"reglamento ni- , 
t e n o r ' , v después de una discusión en que , 
tomaron la palabra \arios señores Senado-y 
res; se cerró la sesión á las tres y c u a r t o . " 
C O N G R E S O . Sesión del dia tantos. Se abrió A 
las doce menos cuarto. Se aprobó el acta de. 
la anterior. T o m a r o n asiento dos Diputa-.^ 
dos. Sé leyeron-varios dictámenes de las c o -
misiones. * Sé procedió á la, discusión sobre, 
las elecciones: de Málaga , y so cerró, la sc^ 
sion á las cuatro y m e d i a . " Dcspii.es sigue: 
séíbn del dia laníos, y l u e g o , sesión 
cuantos; y se reduce á lo mismo. - Aquí J o , 
t ra igo copiado-, mire V . - ; ,V A l í 
- - H o m b r e , eso' es enteramente impertí-, 
l íente al asunto que debe ocuparnos -hoy.^ 
Sabes con qué se aplaca mncjio tambie» 1 
ía cólera d i v i n a 1 Con la oráclotf. Si tú re 
/ases rada dia siquiera unas c incuenta e s -
taciones.de rodillas y en c r u z , ' y á lo me-
nos diez á doce rosarios , a u n q u e fuese de 
pie , escepto las letanías.... 
~j Señor , petrñtíaftie V, que le m l e n i . m -
p¿V ¿Quién diablos és ese Diputado.qiie l i a . -
man lilibliteca, que tan revueltas y tárí ocu- . 
nadas trajo las cortes allí unos cuantos días/ 
¡ Q u é revoltoso puede ser el ta) Diputado, 
señor! .. . • j-.l 
Y q u é m a j a d e r o d e c a r t a e j e c u t o r i a evos, 
tú ! Biblioteca significa librería g r a n d e , b r u -
to : v el que la tiene á su cargo se llama 
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Bibliotecario , que el ile las cortes era el 
Dimítado Gallardo\ el del cachete , h o m -
bre. Pero ese nunca tuvo tama de re volt os®. 
Y no te me andes desviando del negocio que 
interesa á tu alma , y á tu salud espiritual . 
Y o s u p o n g o , P c l e g n n , que si el Santo P a -
dre accede á relajarte los votos (¡ bien q u e 
desgraciadamente harto relajados los tie-
nes t u ! estarás pronto á casarte con esa po-
bre joven seducida , como lo dictan el d e -
c o r o , el honor y la rel igión misma. 
— U n a cosa nie está $cá haciendo cosqui-
llas va mucho t iempo, señor. Siempre nos 
han andado diciendo que hay en Madrid 
una Junta Carlista compuesta de pájaros 
m u y gordos - y <jne alli se trama v se m a -
quina sii) cesar en favor de 1). Carlos. Y 
ahora se asegura también que la gente q u e 
la compone $e cuela hasta por los Ministe-
r i o s , y acaso en el mismo Palacio r e a l , y 
que cuantas instrucciones salen del Gobier-
n o las sabe D. Carlos tan pronto como los 
generales nuestros , ó á quien vayan d i r i -
gidas. Parece i n c r e í b l e , señor: pero si es 
c i e r t o , como me lo aseguran á m í , ¿ q u é 
hace la policía que no lo d e s c u b r e ? O 110 
tenemos policía? Vergüenza da que un zar-
rapastroso de un L e g o desde un rincón de 
Ja España les ha de enseñar la obl igación á 
Jos de Madrid. 
— M i r a , esa observación es m u y buena. 
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pero de eso hablaremos despapíp otro día. 
Ahora baja á Ha c a l l e , coje el morr i l lo mas 
Ífpande que encuentres , súbete d e s p u e s á 
a c e l d a , y allí á imitación de san G e r ó n i -
mo eti la g r u t a de Belén ( q u e también sau 
Gerónimo resvaló por el mismo lado q u e 
tú) , te ejercitas en darte golpes de pecho. 
— L o que yo estraño es que tengan l a 
corte l lena de desterrados, ó cpnfipados, ó 
como l laman. Porque si es gente sospecho-
sa ó enemiga del g o b i e r n o , p ^ é c e m e a m i 
que mejor estaban en los pueblos pequeños, 
en donde se les podría observar de cerca, 
2ue no allí en aquel maripiantim , y j u n t o 
aquella Junta, si la fray, que alli podrán 
trabajar ellos con mas libertad , si t ienen 
voluntad de eso; y mas estando muchos 
juntos. 
— V a y a , P e l e g r i n ; n o m a ' g a s t P 8 Pf t iem-
p o ; recógete en tu ce lda , y procura hacer 
u n examen de conciencia tan escrupuloso 
como si ta fuerasá morir d e a q u i á una hora. 
— S e ñ o r , me han dicho que está l l e g a n -
do el hermano Baldomcro cop toda su t r o -
p a : ya no me confieso mañana. Escucha 
V. . . . . . . y a tocan las campanas a g u a r d e 
V cajas se oyen... . . . . t o m a , t o m a , y y a 
está colgado en todos los balcones y v e n t a -
nas menos en las de nuestras celdas. Señor, 
c u e l g u e V . que yo me voy á ver k tropa: 
y a no tengo miedo. 
*[¡a5o] 
B i e n , h o m b r e , bien : la confesión p u e -
des suspenderla para otro dia , porque e n -
t r e el bull icio de los soldados y e l ruido de 
las armas no barias hoy el mejor examen. 
P e r o con respecto á esa pobre joven ¿ en 
q u é quedamos ? ¿ T ú estás resuci to . . . . . . 
— S e ñ o r , cue lgue V . que y o me voy.. . . . . 
' , Y diciendo y haciendo se l a r g o dando 
zancadas, y me dejó á mi cdgado, Ahora 
b i e n , señores; ¿qué hace u n . F r . Gerundio 
c o n Un L e g o asi?; 
J N T B A D A . D E L CONDE DE L U C 1 I A N A X O B S I R -
R, U I\S V A C I O N E S DE T I R A B E Q U E ^ ¡ U-
M u c h o y m u y agradablemente s o r p r e n -
dió á ésta poblacion el anuncio de la p r ó x i -
m a l legada á ella del general en gefe del 
.ejército del N o r t e , cuando se l e ; c r e í a a las 
diez ¡y ocho ó veinte leguas de distancia. E n 
e f e c t o , el activo conde hizo u n movimiento 
tan; rápido y precipitado como oportuno y 
estratégico en m u y pocos días desde Haro a 
esta C a p i t a l , colocándose en la mejor pos i -
ción para observar y atender a los de la 
f a c c i ó n , bien penetrase esta en Astur ias , o 
bien retrocediese conociendo que seria c o -
p a d a , como efectivamente parece que lo 
verif icó. 
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General y tropa entraron pues en ésta 
Ciudad á las dos de la tarde del 24 en mé^ 
dio de -un numeroso concurso, repetidos v i -
vas, repique de campanas y.colgaduras. P o r 
la noche hubo i luminación. El domingo 25 
á la una de la tarde aun andaba S. E . r e -
conociendo la fort i f icac ión, el fuerte de 
san Isidro y <lá Catedral. Ni la tropa ni e l 
pueblo pensaban ya en qiie marchasen aquel 
d i a , pues ningún síntoma ninguna noticia 
había que lo indicase. Pero á las dos se, oyo 
tocar d i a n a , y á las tres ya estaba en m a r -
cha toda la división., de modo qtie el q u e 
tardó algo en prepararse para salir a ver la 
ya l legó tarde: aquello fue un re lámpago, 
y la rapidez de la marcha no nos dejó m e -
nos sorprendidos que la inesperada venida. 
L a división, es br i l lante ; se compone de 
ocho bizarros batallones,- dos baterías y unos 
doscientos y tantos cabal los , entre los qua 
se cuentan ingleses, franceses y polacos. L a 
tropa venia en buen estado, contentísima 
y ansiosa de encontrar y batir al enemigo: 
todos hablaban con entusiasmo de su G e n e -
ral . Este phrece qúe va provisto de recursos 
por ahora. . j 
T i rabeque que no habia visto en su vida 
ni tanta tropa j u n t a , ni tan l u c i d a , andabA 
hecho un bobin:; todos los soldados le f k ^ 
recian j i g a u t o n e s , y e n ' c a d a oficial ctéitL 
ver u n conde de. L u c h a n » ; especialmente 
tos Ác guardias y arti l leríá todos le'parecían 
c o n d e s , aunqiie el íéj iaro que p o n i a e r a q u e 
]>ara condes le parecían muy niños , y asi 
«lecia qué áquellos serian los hijos de los 
condesi Á cada p a s ó m e estaba d ic iendo: 
señor j mire que mozo es ese y cüatitos gal-
lones trae en las nlangrts! ¡ Y qué buenos 
cristianos debert Sér, Señor! ¿ No vé c u a n -
tas cruces l le tan al lado del corazon? Galla, 
b o b o , le defcia y o ; esas sórt Ct-uces de d is -
t inción qué han ganad» por su valor en ac-
ciones dtí guerra , que el valor n o está vin-4 
culadtí á ía edad , y por u n orden regular 
m a s silele hallarse en precipitados y fogosos 
jóveiies que en viejds frios y pensadores. 
Ld que le l lamó principalmente la aten-
ción , lo qtte se ía absdrVtó en términos de 
no pensar ^a en el Conde de L u c h a n a , f u e 
uriá m u g é r que vió vestida de hombre cOri 
su pantalón e n c a r n a d o , su b l u s a , su s o m -
b r e r o calañés y sus espuelas. L levaba tam-
bién tres cruces de premio. M Señor , señor, 
m é di jo Tirabeque todo azarado, mire V. 
esta cosa t ¿ si será esta la Transadcion? Poi-
q u e si es esta, yo me acomodo con el la , a u n -
q u e se opongan los exa l tados , y a u n q u e no 
sea tan honrosa ¿orno dicen los moderados. 
A l g o fea e s , señtír, pero si es cosa que ella 
nos ha de cortar estas bolinas que traemos, y o 
a u n q u e sea asi fea y todo señor 4 V» se 
r i e . ^ — ¿ P u e s no me he de re i r dti tus sim* 
piezas, h o m b r e ? Ni esa es la transacción, si-
no una provinciana varonil que pelea con 
valor entre nuestros soldados, ni me p u e -
do y o persuadir á que la transacción este en 
e l e jérci to: esa puede ser señorita de c o r -
t e a - N o sea cortejo de a l g ú n Deplumatico 
m o d e r a d o , q u e nos quiera desplumar a nos-
o t r o s . . . . — Hombre * T i r a b e q u e , yo creo que 
es fabulosa comq el ave F é n i x . — P u e s si es 
e l ave felix viene bien lo que yo digo tic 
l í l S En esTó pasó el General en Gefe sin ha-
cer caso ni de T i r a b e q u e , ni de la que e l 
tenia por la transacción--Señor cua de es-
tos es el hermano Baldomero ? - - E s e , ese 
q u e va junto al o t r o . - J u n t o a que otro se-
ñ o r ? - J u n t o a l q u e v a á s u l a d o . - S e n o r 
las señas bien c l l r a s son , pero y o todavía 
no c a i g o . — E s e , hombre e s e d e l v . g o U t o 
n e - r o . - H á señor , si sabe lo de las dos lia-
ves, Se queda V. sin l e g o . - C a l l a , b r u t o , 
que te o y e - S e ñ o r , ahora no s<, paseo de 
L o g r o ñ o á l l a r o , que se paseo de Haro a 
L S — C a l l a , majadero» Este m o v i -
miento nos tapa la boca , mi a m o . - A s i te 
la tapara para s iempre, mi criado. 
Y tuve que separarme de el porque no 
me comprometiera con sus indiscreciones. 
1 
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SUSPENSION DE H O S T I L I D A D E S . 
Y a tenia F r , Gerundio ganá de descan-
sar unos dias; ya tenia gana de escupir d e s -
pués de tanto como se ha desgañitado d e s - t 
de el santo pulpito en el discurso de u n > 
a n o : y a l leva rotas una porcion de capillas 
á fuerza de sacudir con e l las ; y le hacia 
falta- una tregu^ para dedicarse á r e m e n - • 
darlas. En cuya atención se veia .ya i n c l i -
nado á suspender las misiones por a l g u n a s 
hebdómadas: pero el pronunciamiento f a - > 
vorable del p ú b l i c o , manifestado por el 
aumento en la suscricion y por todo g é n e -
r o de conductos y comunicaciones , le com-i 
prometía gustosamente á seguir gerundian-
do sin interrupción,; y a eso estaba y a r e -
suelto cuando étele que se le encarga á 
F r . Gerundio una semana Santa con la 
precisa necesidad de desempeñarla por sí i 
mismo por empeñarse la cofradia en no en-
comendársela á otro predicador. 
F r . Gerundio pues se ve en la precisión 
de suspender sus Capilladas par algún tiem-
po , y espera que el benévolo público s e d i g - ; 
nará dispensarle indulgente e l silencio >de 
lina temporada. De su c a r g o queda a n u n -
ciarle cuándo, cómo, y desde dónde vuelve 
á anudar el hi lo de sus sermones , lison— 
geándose entre tanto de que su noble y 
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amado auditorio no le perderá la devocioa 
que hasta e l dia le ha demostrado. 
i i A D V E R T E N C I A . 
Los señores, cuyas suscricjones no c o n -
c l u y e n aun en este mes:, igualmente que 
los suscritos ya al 5.° t r imestre , pueden-pa-
sar á reintegrarse del esceso de las c a n t i -
dades que hayan depositado á los puntos 
en donde lo hayan h e c h o ; á no ser que a l -
gunos quieran en c a m b i o - d e los números 
que se habrían de publ icar igual número 
de los públicados de que carezcan. Se v e n -
den también los cuatro tomitos c o r r e s p o n -
dientes á los cuatro trimestres á 10 rs. c a -
da uno franco de p o r t e , tomándolos sepa-
rados, y á 36 toda la obrita tomándola com-
pleta. 
A L P Ú B L I C O , A MI P R O V I N C I A , A S ü 
D I P U T A C I O N , A L P U E B L O L E O N E S ' ; 
A T O D O S L O S P E R I O D I S T A S , A L O S 
F I S C A L E S D E I M P R E N T A S , A L G 0 -
BIERNO. 
Y o F r . Gerundio de C a m p a z a s , el P r e -
dicador hebdomadar io , el misionero jovial 
( i ) ; el solo y único palomo de la frailesca. 
( i ) Es ta TOCCCÍU tiene su par de sentidos ó s i g n i -
f icaciones, pues asi espresa el h u m o r fest ivo que be 
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Mraaa que hal ló un rámasco donde posarse 
para no .perecer ahogado en las aguas del 
di luvio f r a i l u n o , á lodos los arriba n o m i -
n a d o s AGRADECIMIENTO Y SALUD. 
F u e r í Ñ P T e i mas ingrato de los v i v i e n -
tes ( v hablemos en algo mas serio estilo J, 
ooi mas desconocido de los m o r t a l e s , si al 
cumplirse el año de mis misiones no diera 
u » voto solemne de gracias por lo m u c h o 
. que á vuestra vez me habéis honrado y f a -
vorecido. El público, el respetable publico 
español demostró desde l u e g o acoger b e -
onigiio los primeros ensayos de mis h u m i l -
des producciones, y se ha d i g n a d o d i s i m u -
lar generoso los muchos defectos , el m u c h o 
ripio de que precisamente adolecerán las de 
un escritor novel que tuvo la osadía de a c o -
m e t e r por sí solo la temeraria empresa, e l 
atrevido compromiso de escribir per iódica-
mente en la época mas i lustrada y en el 
g é n e r o mas difícil. Y o doy las grapias a to-
¿ U las clases y gerarquias de la n a c i ó n , y 
u * complazco de lepr en la lista de suscri-
b e s junto »1 nombre 4e u n grande de 
España el de un h o r t e l a n o , ó de u n tejedor; 
C1 de un íiel de fechos de un l u g a r al par 
del de un Senador ó u n D i p u t a d o ; n o m -
bres de generales i lus tres , y nombres de 
p r o c u r a d o conservar en mis pr.dica7.aTla» , como el d i » 
I 7 i u . e s en que sale cada « « n o n , <ro.no se l lagaban 
sabatinoi los P . « d i w b a n los subados. 
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soldados rasos; de obispos y arzobispos, y 
de miserables capellanes y esclaustradoi; 
de condesas, y de mesoneras; asi como de 
todas las clases intermedias del pueblo. Doy 
f ,ues las gracias á todo el pueblo español por o mucho que progresivamente me ha f a -
vorecido. ^ 
Doiselas á mi provincia, á su Diputación 
y al pueblo leones. A su vez V respectiva-
mente me han dispensado testimonios |>u-
blicos de aprecio y distinción que nunca se 
borrarán de mi memoria , por lo mismo 
q u e estoy tan lejos de contemplarme a c r e e -
dor á ellos. Leoneses: comprovincianos: 
insignificante es mi posicion en la sociedad; 
soy el ú l t imo en consideración de vuestros 
paisanos; nada supongo en este suelo leal. 
P e r o si la casualidad por ventura c u a l q u i e r 
vez me colocase en aptitud de ser út i l a a l -
g u n o , ó a lgunos de vosotros ( pues no h a y 
un ente en la t i e r r a , p o r d e s p r e e u b l e q u e 
sea que no pueda en a lguna ocas on pres-
tar una pequeña u t i l i d a d ) , vuestro soy, e n 
vuestro suelo nací y me e d u q u é , );o os es-
tov agradecido r y mi complacencia f u e r a 
emplearme en obsequio vuestro hasta el 
sacrificio. Por ahora os tributo cuanto p u e -
do t r i b u t a r o s , un voto sincero de grat i tud. 
Doiselas á la prensa periódica de todos 
los co lores , que parece que á porha , y has-
ta prescindiendo enteramente de ese cierto 
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espíritu do rivalidad que se v is lumbra entre 
los escritores adictos á tas diferente* p a r t i -
dos ( bien sea porque Wi>. Gerundio no d e -
ba rivalizar con los cofrades del banco de 
arriba-, bien porque éi luna rehuirlo de 
toda especie de rivalidad con el los}, el l ie-
d l o es que á los hermanos periodistas de 
todos los ma ticos , do todas las 'euerdas , % s 
soy deudor de no merecidos encomios, de 
un interés verdaderamente f r a t e r n a l , v de' 
haberme querido elevar a un predichlucnto 
á que y o nunca tuve el orgul lo de aspirar. 
Recibid , hermanos carísimos , esta, franca' 
manifestacion como un j u s t o , a u n q u e p e - " 
queño -testimonio de mi reconocimiento. ' 
Una vez levanié mi débil voz contra una 
acción que aprendí como un ultra ge' hecho 
á La l ibertad hermosa de transmitir las ideas 
por medio de la palabra escrita , y estoy 
dispuesto a esforzarla sietílpre qué á cíial—• 
quiera de vosotros, de cualquier partido 
político legal que s e á i s , m i e n t r a s no fa l ta-
seis ¿V la ley, se os quisiese perseguir sal-
tando por la ley. Mi tosca pluma se recono-
ce obligada á las mejor cortadas vuestras: 
si sus mal formados trazos pueden acaso una 
ve//, fío seros inút i les , los formará gustosa 
todo lo menos imperfectos que pueda en 
obsequio vuestro. 
Doiselas á los fiscales que conforme A 1ÍI¿ 
reformas de la ley de imprentas ha habido 
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en este pueblo . A ellos d e b o en parte la s a -
tisfacción de poder d e c i r : w en un ano de 
publ icac ión de un periódico en q u e he d e -
c l a m a d o sin cesar c o n t r a escesos y abusos 
genera les y parcia les , locales y personales, 
e m p l e a n d o y m a n e j a n d o para e l l o la d e l i -
cada y punzante a r m a de la sát ira y del 
r i d í c u l o , ni un solo a r t í c u l o me ha sido 
d e n u n c i a d o al t r i b u n a l , n i por el fiscal e n -
c a r g a d o por la l e y , n i por las personas cen-
suradas. " Y no f u e r a estraño q u e en m e -
dio de las mas sanas y rectas intenciones , 
en el ca lor de la i m a g i n a c i ó n , en ese ca lor 
q u e p r o d u c e el mismo interés el mismo 
afan de desarraigar el mal , se h u b i e r a q u u a 
escapado una espresion q u e al menos n e c e -
sitaba de espl icac iones: pero el puM.co. y 
los señores fiscales se penetrar ían sin duda 
de la rect i tud y patriótico objeto de mi c n -
tica Y t e r m i n ó el año periodístico sin h a -
ber probado u n solo disgusto en tan arr ies-
gada1 y espinosa tarea. T a n i b . e n me r e c o -
nozco d e u d o r a. l a favorable interpretación 
q u e han dado á m i s sentimientos, ... 
^ Doi lc por ú l t imo las gracias al g o b i e r n o ; 
al de tina época . p o r q u e me h o n r o con su 
confianza en medio de e s t a r c e n s u r a n d o con 
n o b l e f ranqueza a l g u n o s de sus actos en mi 
entender desacertados; y al de la época a c . 
t u a l , porque sin i n t e n t a r l o , dio ocasion a 
q u e el p ú b l i c o mult ip l icase testimonios fy 
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propensión hacia Fr. Gerundio. A c a d a uno 
le doy las gracias que respectivamente me 
dejaron obli gado. 
R E P A R O , QUE NO ES C O N F O R T A N T E . 
Deberán haber reparado a lgunos de mis 
suscr i tores , que en la Capil lada 2 9 , bajo 
el epígrafe C A N T E R A D E S C U B I E R T A les 
anuncié que le habia sido encomendado á 
Fr . Gerundio el examen y análisis de los 
sermones que en virtud de la c ircular del 
Gefe político remitieran los párrocos á la 
secretaría de la gefatura , para formar , he-
c h o el e s t r a d o de los mejores de e l l o s , el 
fol leto mensual que habia de publicarse. ' 
Repararían también que Fr. Gerundio con-
tó con q u e se le descubría una cantera, 
una abundante mina que le produciría co -
piosa materia para g e r u n d i a r ; y asi era en 
efecto. Y habrán reparado al mismo t i e m -
po que ni un solo azadonazo dio Fr. G e -
rundio en esplolacion de tan abundoso m i -
n e r o , ni una sola Canillada dio sobre el 
part icular . Y como nada hace el tal Fr . 
Gerundio (Dios le guarde) sin su razón su-
ficiente, como dicen los filósofos de la es-
c u e l a , se hace una obligación de satisfacer 
á estos reparos , que deberán haber hecho 
sus lectores, si no son hombres totalmen-
te desmemoriados. 
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No "erundié pues sobre tan anchurosa, 
materia por consideración á la c lase , y por 
no retraer con la critica á los que con bue-
na intención , aunque sin oratoria , h i c i e -
sen sus exortaciones y las sometieran á la 
censura decretada. 
— ^ - O t ó t — — 
ESTADO E S QUL DEJA F R A I GERUNDIO EAS COSAS. 
Empezando por las A m é r i c a * , que es lo 
mas lejos ( y empiezo por alli para despues 
de vuelta dé paseo quedarme en casa. De es-
te paréntesis pude haber hecho una nota, si 
hubiera q u e r i d o ) , veo que allí anda la ma-
rimorena lo mismo queaciunter nos. Esosdia-
blos de esos Canadinos ó Canadienses, o C a -
na néos se lian empeñado cu que han de Ie-
vantar timulto y que ha de haber botín, y 
roe han puesto á los ingleses hechos unas 
v i v e r a s , que echan el voto á Dios que hace 
temblar el mundo. E n t r e la gente de o« 
Estados-Unidos y los indios de la r e p ú b l i -
ca también hay zapatina De los demás c i -
tados de América no se h a b l e , porque hay 
un ajilimoje que se chuj:a las unas. 
En el \sia trae tan alborotada la pesca 
la bal lena de Mebemet-AJi con su hi jo el 
bal lenato de Ibrahitn que de! bueno del Sul-
tán me quieren hacer un Joñas a t u r b a u t a -
tío: per© los cangrejos de los egipcios t a m -
bién le van hincando la teoaza'al c o r p a n -
chón deT Bajá. Y los truchoiu-s rusos y los 
truchimanes franceses , y los truchas de 
los ingleses revuelven lo que pueden la pis-
c i n a , y asi anda e l l o . - E n el Africa . v a -
y a n V V . allá por gusto , que esta bueno 
aquel lo. El señor A b d - e l - K a d e r ha dado 
en enseñar los dientes á los franceses de 
A r g e l , y todos los dias tenemos gresca. Los 
beduinos hacen unos facciosos que parecen 
condiscípulos de los nuestros: que me la 
c laven en la nuca sino resultamos p a r i e n -
tes en segundo grado. 
La Europa. oh ! la Europa la dejo en 
uñ estado l i s o n j e r o : dejo al Ausirin , l a R u 
sia y la Prusia haciendo todas tres la gafU" 
muerta , y esperando cada una la suya p a -
ra meter la uña 'á las otras hasta el córazon: 
eso sin psr juic io de atizar todas juntas la 
chamusqti'iiia de acá del barrio de abajo. Y 
él norte contra el mediodía , y el mediodía 
contra el norte' y á favor del n o r t e , y en 
Lisboa divirtiéndose en matarse á tiros pol-
las 'cal les por la pequenez de Uva o goberno 
ó morra o gobernó, y en London f a b r i c a n -
do tijeras , cortaplumas y navajas para n o s -
otros los descendientes de T u b a l y Tarsis, 
y los franceses amolando las navajas, c o r t a -
plumas v tijeras de los ingleses," y m a n d a n -
do oficialílos ele regalo á D. Car los ; y Dtín 
C a r l o s t a n n e t o , y M e r i u o j i e c h o u n m o z o d e 
»í> r e c o r r i e n d o s u é e s t a d o s , y C a b r e r a h a -
c i é n d o n o s Cabrones, y l o s f a c c i o s o s y é r -
eles c o m o s i e m p r e v i v a ^ , y t o d o s , l o s d i a s 
' m e r m a n d o g e n t e y c r e c i e n d o h a m b r e , , q u e 
y o n o sé c o m o es e s o , . q u e c u a n t o s m e n o s 
ha y q u e c o m a n m e n o s h a y q u e y a n t a r , . y . e l 
go'l-HTiH) niel i e n d o n o s l o s de-Ios p a r - los o j o s , 
y las C o r t e s s in t e n e r a s u n l o s y a q w c - t r a -
t a r q u e m e r e z c a n l a p e n a ; y l o s t l i f f u m l o » 
progresistas y los de airas me viceHb eií una 
c o n t i n u a batraco ni íomdquia ( i ) , y a l g T i n 
o t r o c a y e n d o s e e n e l c o m ú n , y p o n i é n d o -
se p a f , y l o s p e r i o d i s t a s poniend^ose u n o s 
á o t r o s c o m o e l d i p u t a d o q u e -se e a y e ^ Y F r . 
C o m i d i ó d i c i e i u l o l e s á t o d o s : ' v m « f e i í e i s 
a b u r r i d o , v o n o j v d g r t n í a s |*>r á h ó r a \ l a 
v i r g e n . d e l S o c o r r o " o » d é j u í c i o t - j m r falta o s 
h a c e c o m o el c o m e r , y á D i o s q u e os g u a r -
d o . " C e l d a d e las v e r d a d e s "al a n o j u s t ó d e 
las Canilladas, l'ulclc rct vulclátr. 
- ^ g r a s ? d i g V w i i ' '. i -:• 11 
( i ) E n l o d a s l a s C a p i l l í d a S n o h * so l tado una vo* q „ » 
m a s s i g n i f i q u e y mas tono me dé. R u m i a r l a b i e n . 
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A N U N C I O S . 
E L P R O G R E S O . Periódico diario que h a empeza-
do ¿ publicarse e n M a d r i d d e s d e el 1 6 d«l corriente* 
Se ocupa de materias políticas , noticias nacionales y 
ectrangeras , y reforma ó estírpncion de abusos. Su co-
lor ya le indica bastante el t í t u l o : léese en su prospec-
to que pertenece á la opinion del progreso legal. Pre -
r.:o d e soscricion e n las provincias »4 reales p o r me* 
franco de porte. 
I?o fco como *e mantienen tantos cofrades en aquella 
Gáf te. 
E L F I G U R I N . Gracias A Dios qua sale un P e r i é -
d i c » par» los sastres y modistas. Este Periódico, 
^ue »e publicar» en Madrid mensualmente desde el 
»5 de este, tiene por objeto poner al corriente de tas 
modas mejor recibidas en los salones, teatros jr paseos 
nacionales y estrangero*. Constará de un cuaderna 
*lc ocbó pAginas , un magnifico f igurín , y los padrones 
de tamaño natural que correspondan á este, tanto de 
seílora» coma de caballeros. Precio 16 reales por t r i -
mestre. 
Editor responsable C A N D I D O P A H A M I O . 
Lno!* : imprenta del mismo. 
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